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LAS NUBES QUE OSCURECEN EL  

SOL DE LA VERDAD 
 

Av. de Camoëns, 4 

Viernes por la mañana, 27 de octubre 

 

 

El d ía es hermoso, el aire puro, el sol brilla, ni la niebla 

ni las nubes oscurecen su esplendor. 

Estos rayos brillantes penetran en todas partes de la ciu-

dad; ojalá el Sol de la Verdad ilumine así las mentes de los 

seres humanos. 

Cristo d ijo: "Verán al Hijo del Hombre viniendo sobre 

las nubes del Cielo."1 Bahá'u 'lláh d ijo: "Cuando Cristo vino 

la primera vez vino sobre las nubes."2 Cristo d ijo que había 

venido del Cielo -que había venido de Dios-, aunque nació 

de María, su Madre. Pero cuando declaró que había venido 

del Cielo, se comprende claramente que no quiso decir del 

firmamento azul, sino que hablaba del Cielo del Reino de 

Dios, y que de ese Cielo descendió sobre las nubes. Así 

como las nubes son obstáculos para el brillo del sol, las nu -

                                                      
1 Cf. Mt 3:13. 
2 Cf. Jn 3:13. 
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bes del mundo del género humano ocultaron a los ojos de 

los seres humanos el esplendor de la d ivinidad  de Cristo. 

Las gentes d ijeron: "Él es de Nazaret, nacido de María, le 

conocemos y conocemos a sus familiares. ¿Qué puede qu e-

rer? ¿Qué va d iciendo? ¿Que vino de Dios?" 

El cuerpo de Cristo nació de María, de Nazaret, pero el 

Espíritu era de Dios. Las capacidades de su cuerpo humano 

eran limitadas, pero la fuerza de su espíritu era vasta, infi-

nita, inmensurable. 

Las gentes preguntaron: "¿Por qué d ice que viene de 

Dios?" Si ellos hubiesen comprendido la realidad  de Cristo, 

hubiesen sabido que Su cuerpo humano era una nube que 

escondía Su d ivinidad . El m undo sólo vio Su forma hum a-

na, por lo que se maravillaba acerca de cómo había podido 

"descender del Cielo." 

Bahá'u 'lláh d ijo: "Así como las nubes ocultan al sol y al 

cielo de nuestra vista, así la humanidad de Cristo ocultó a 

los seres humanos Su verdadero carácter d ivino." 

Espero que d irijáis vuestros ojos libres de nubes hacia el 

Sol de la Verdad, sin tomar en consideración las cosas t e-

rrenales, no sea que vuestros corazones sean atraídos por 

los vanos y efímeros placeres de este mundo; dejad  que este 

Sol os fortalezca, y así las nubes de los prejuicios no podrán 

ocultar su luz a vuestros ojos. Entonces, el Sol aparecerá 

despejado ante vosotros. 

Respirad  el aire de pureza. Que todos y cada uno de v o-

sotros participéis de las Divinas Munificencias del Reino 

del Cielo. Que el mundo no sea un obstáculo que oculte la 

verdad a vuestros ojos, como el cuerpo humano de Cristo 

ocultó Su d ivinidad  a los ojos de la gente de Su tiempo. 

Que podáis recibir la clara visión del Espíritu Santo, para 

que vuestros corazones puedan ser iluminados y seáis ca-

paces de reconocer el Sol de la Verdad brillando a través de 
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todas las nubes materiales, y su esplendor inundando el 

universo. 

No permitáis que lo que pertenece al cuerpo oculte la luz 

celestial del espíritu, para que, por la Divina Munificencia, 

podáis entrar con los hijos de Dios en Su Reino Eterno. 

Ésta es mi oración por todos vosotros. 


